EL RESUMEN

Resumir un texto significa sintetizar aquello que un texto nos dice. Todo resumen, por tanto, significa una transformación de un texto (texto original) en otro texto (resumen) que refleje de forma general y breve las ideas principales del anterior y deje al margen las secundarias. 

Aunque aparentemente sea una acción relativamente fácil, exige cierta capacidad intelectual que nos permita seleccionar lo importante y reconocer lo accesorio de un texto. La realización de un buen resumen es muestra inequívoca de una gran capacidad de comprensión para hallar la síntesis adecuada.

Desde un punto de vista formal, suele decirse que un buen resumen debe representar entre un tercio y una quinta parte del texto original. La brevedad es, por tanto, una de las características esenciales del resumen; haya que evitar un resumen demasiado exhaustivo, demasiado largo, sin haber hecho una selección de ideas previa. 

Para resumir, recuerda las siguientes fases:

1. Lectura seguida del texto para captar el sentido global.

2. Lectura minuciosa,

a) asegurándote de que entiendes todas las palabras (puedes acudir al diccionario si tienes alguna duda);

b) asegurándote de que entiendes el sentido de todas las expresiones;

c) anotando con tus propias palabras las ideas que van apareciendo en cada párrafo del texto. 

3. Valoración y jerarquización de las ideas anotadas, distinguiendo las fundamentales de las complementarias e identificando las relaciones que hay entre ellas (y, si es el caso, decidiendo qué nexos las pueden unir).

4. Redacción del resumen. Atención a la ortografía y a la expresión.

5. Ampliación (incorporación de las ideas desechadas de mayor importancia tras las ya incluidas en el primer resumen) o reducción (eliminación de ideas complementarias o sustitución de expresiones por otras más sintéticas) para adaptarse a la extensión pedida. Atención a la ortografía y a la expresión.
